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Importante. 
Con objeto de fomentar y favorecer el 

Comercio toledano, advertimos a los seí'\o­
res comerciantes que desde hoy anuncia­
remos gratis, dos veces al mes. los Comer­
cios, Fondas y Hospederlas de nuestros 
suscriptores, siempre que remitan a esta 
Redacción un anuncio que no exceda de 
cuatro líneas, y acompanen un sello de 
diez; céntimos por anuncio. 

MUY BUEN AtUERDO 
Algún dla hn.blnmbs de eneontmr ocn.sióll 

de alabar it los GobieJ'/Io¡,¡ liuel'ales, 110 por lo 
que tienen de liberales, entiéndase bien, sino 
por lo que tienen de Gobiernos. 

y pOI' estn vez nuestras alt~banzas son 
sinceras, porque h\ Ct\USI~ que las motiva es 
muy jus.ta. 

de Otl'Oo;; progresos legitimos, se ha visto dete­
niJo é imposihilitado de realil'.ar una empresa 
que di~rH1.mcnte cutm dentro de la csfem de 
Sil s:lgrudo lltin.isterio. 

E:; hora de que cese tan injusta poster¡;:L­
ci6n. Es hom de que ('1 Estado picnse snria­
mente en la magna cuostÍtl!l económica 
ngrlcola, valiéndose,· partt resoh'crh satis­
factoriamoJlte, de los desintcrlldos sOI'\'icios 
del Cloro espa.nol, el cual ha m!l.l'chado 
siempre al frcnte del movimiento progr'esivo 

.de los tiempos, sin que le ul'redrtlSell sacrifi· 
cios ni le impulsasen recompensas. 

El Estado, por otra parte, no ha de encono 
trar, estamos seguros de ello, obstáculos ni 

1I dificultades en los Prelados espanolcs. Por el 

I 
contrario, asl lo creemos, eshí.n dispuestos á 
secundar las legitimas n.spirn.ciones del Go­

I bierno en este punto concreto del bienestar I material y moral de los pueblos rumIes. 

/ 

Ya desde Illafit,na mismo, si no puede ser 
desde hoy, dénse órdenes concretas y termi­
n!Ultes para que los Municipios cumpln.n con 

Se hn. dirigido una. Real orden por el Mi­
nisterio de Fomento 11.1 de Grll.Cill y ,Justicia, 
illdic:uído l¡l con \'CniCIICi¡l de recomendar á 
los Prelados lo útil y belleficioso que seria 
incluir en las ensenlttlZnH dc los Seminarios i 

In. Agri('\ultura y !lui indulilrill.s rurales, á. lin ' 
de que los Sacerdotes puedan encargarse en 
los pueblos de dirigir los campos de demos­
tración agrícola con muyor fruto, y &!tén, 
además, en ll\s mejores condiciones de difun· 
dir ciertas instituciones que mejoren la con­
dición moral y material de los pcquefios 
labradores. 

1

, lo ll1andll,qo referCllle nI sel1nlamiento de 
campos de experimeutación; exp(daul>e los 
tltlllos que correspondan en fa.vor de indi\'i· 
duos del Clero que pueden desempefiar la 
comisión de directores de estos ca.mpos y pón­
gase á disposición de 10s nombmdos perso­
nal, instrumentos, Monos, semillas y demás 
artlcluos indispensables pR.ra la buella mar­
chA. y administración de tan bienhechol'es 
institutos. Tan urgente es su creación, no 
ya de uno por cadll. Municipio, sino cada 
Parroquia é Iglesia que, de diferir'se la 
organización de los mismGs, es inminente la 
de¡,población y completr.. ruina de la p!1.tl·ia. 

. El que escribe las presentes lineas ha 
insistido mucho sobl'c este punto, publicl1.lIdo, 
al efecto, en diterentes revistas y periódicos, 
b.lstalltes artículos, endcrezlldos IÍ deJllostl'ar 
que el Cler'o, especialmcnte el ruraJ, es el 
llamado á soluciollt\r, eOIl pequello desem­
bolso por pl,rte del Estado, el problema agrí­
cola, del cual depende la. resolución de todos 
los demás problemas econúmicos que afectan 
á la vidn de laNllción. 

Hace tiempo que la agricultura espanoln 
hubiera salido del ruinoso atraso en que se 
encucutra si el Estado hubiese confiado al 
Clero la ellsetianza. pI'ácUea, y á la vez cien­
tllica., del cultivo de las tierras, con sólo colo­
car en las manos de esta ilustl'aua y benemé­
rita clase los medios conducelltes pa.ra aco­
meter una l'eíol'Ill¿L indispensable, si no 
queremos ver, en breve, despobladas total· 
mente la g:myor parte de las regiones espa-
liolas_ -

No se precisa preparar al Clero para 
llevar a cabo esta empresa, adoctrinarlo 
desde ahora en todo lo referente á ensefianza 
agrícola é industl'ias ruraies. El Clel'oposee 
los conocimientos requeridos pa.ra ponerse al 
frente de los campos de experimentación, de 
las cajas de ahorros y de crédito, porq ue la 
Iglesia, previsora é infiamada en celo por 
todo lo que dice relación con el bienestar 
público, ha tenido cuidado de educar á los 
jóvenes, que se forman e"n los Semillarios, en 
toda clase de disciplinas, iUf~lllsas las socio­
lógicas y agrícolas. 

Sólo falta, pues, que el Gobierno se deCida 
á encomendar a los Párrocos, r:!ontando con 
la intervención' de los Prelados, y mediante 
la consignación que se considere justa, la 
dirección, á l~ vez técnica y práctica, de 
las demostraCIones agrícolas, poniendo A dis­
posieión de los rectores de Pa.rroquias l(ls 

'medios indispensables para asegurar el feliz 
éxito de llls pruebas. 

Tratándose del carácter terco y rutinario 
de nuestros labradores, no basta aislar al 
Párroco en su demanda persuasiva. Es nece­
sario, Il.demás, que el Gobierno concurra ccn 
su acción directa en auxilio de la labor 
fecunda del Clero. Este no rehUSA sus desin­
teresados servicios; y si hasta abora han sido 
escasos los resultarlos de sus ensefianzas y l·. 
predicaciones, es porQne se ha visto ¿lisIado I 
de todos. y aun clJntrl\riado en sus nobles ¡l. 

. anhelos. Es porque, reducido á la mayor po- I 
breza, desprestigiado en su saber y en su 
capacidad para marchar al frente de éste y I 

Por eso, á la vez que aplaudimos el buen 
acuerdo del Gobierno a.l remitir á Gracia y 
Justicia la Renl ol'den mencionada, pedimos 
que esa determiuación, como tantas otras, 110 

quede olvidada en las eolumllas de la Gaceta, 
sino que se traduzeu, de seguida en hechos, 
resolviendo de un modo facil y práctico el 
mejommiento de la agricultura y de las 

I 
industrias que de ella inmedill.tamellte se 
de.-ivan y que vida tan lánguida arrastran 

. en Espafia 

~~ 
l' Algo acer~_~ del suicidio. 

1 
De todos los actos crimiuales á qne nos in­

dnct"n Ills pal:!iOlleS () la~ miseria!' humanss, 
uiugullo hay que ous afecte n~á8 hondamente 
ni que uos inspire más profunda indigoación 
qne el suicidio, 1'orque este acto trastorna nues­
tras ideas y nos manifiesta hasta qué punto de 
descarrío puede llegar el bombre cuaudo se ha 
hecho slJrdo á la voz de la razón, uo rueDOS que 
á la de la concier.cia. 

Podrá el hombre de las selvas creer que 
hace bien acuchillando al semejante <} ne _se le 
aeel'cn, y que le conviene matarlo plUn. evittir 
su vista y sus asecaanzall; podrá parecerle COIl-

. veniau te asesinarlo sin relUord imiento para co 
ruar su \:&nle, por el placer que el festín le pro­
porcioua; podrá, en fin; ser una fiera que se 
valga de la razón para mejor cazar á otros 
hombres y hacer de.ellos los usos más repug­
nantes; á esCios y otros mayores excesos podra. 
eutregarse los homores 8alvajes y falto8 de edu­
cación, pero quital'll9 la vida, cnalquiera que 
898 su estado, condición y circlJustaucia~ ..... , 
parece uu imposihle, y si 110 lo viéramos, lo 
tendrjamo8 por una r&bnla, ya qne eu los horn­
bres todos hay una luz natural que ilumina 
oecesariamtlnte su ibteligeocia y dirige su vo­
IlInt~d- para conocer que vale mucho la vida, 
para qnerer conservarla, CUetlte loque costare ..... 

- ¿Y qllé 98 0:11 snicidio? 
cEI acto voluntlirio del hombre para privar· 

se de la vida con el fi¡¡ de susLraerse a la peóla, 
da ctlrg·¡ de sus d1llores, contrariedad€'s y mise­
rills,. ft'uera de estas cllndiciones pUt>de bl1!!car­
se 11\ mnerte vuhlULRria sin ser suicUa, como, 
por fOjelllplo, cnaodo se afrouLa la muerte por 
DO faltar al deber. 

• O,~liril) el ,,1 Rmor propio, COlll0 le 111110" 
Da!1erel'Ut, (lile hace olvidar 108 eleberes ml\s I:Itl­

gl't1c1ns y hilillo. el del,tim i!-lulo tle la 1'ropl8 cou­
StH-va4!Í()ll IlIml. lihrarse de padeci mieuto!! flsicos 
ó momio!! que no se licue Ylllor pura s01'0rlar., 
e!! 01 sllici.llo contrariO Il 111 ley untura I y !l la 
recto. lazó" y, pOI' c'JlIsignielltf!. triple aten lado 
(~l)lItru [litIS, C()lltru la sociedü,j y COut1'1l si 
mbmo. 

COl/tra Dios, cllyos derech"s y dominio 
viol'l, y/l. que es el úllit10 .0\ ut.)r ,le la vidll. y el 
Ülli\!", por tauto, qLle llUode quitarla como oIue-
11,) IIbsoluto dlj CUll.lltt> ex:iólte .• I~IÍ vi,lu es-,jice 
Sallto Tomas-un dÓIl concedido all!ornbre por 
nio~, suyo f:.tS el dominio" ... Y pur eso el que ti 
sí mismo se pl'iVIl. de la vida,l1teuta coutra Dios, 
COlIl'1 el que lOala á un siervo ajeno, ateuta 
coutra el amo ue este siervo». El sllici,18 se 
erige eu usuri1ador de la autorid'lll del Aitlsiluv, 
11\1/1.<1 \In l'etQ cfln su IIC<:ÍOII crilllill'¡( al SUIJrO­

mo domiuio do DIOS que le ha criado, é ¡ufringe 
el [l." precepto dol Deca.logo, porquo es uu IIse 
si 110, COIDO dice Sall Agustín. 

Por otra plirte, lit /latm·aleza. del hombre, 
c()ll~idemd8 eu sí mismll, titlll" una. fllllrtísillll' 
iuclillllcióu á co tlilor \"11 l' 111. vi,la y 11 huir de la. 
tu lIorte, lo cual pUgll1L con la i,Jea de q llO el 
homure sea dUt'ño de IIU vida y !J"eLle quitarse­
la j lIl!LalUeutf.'. 

Cut/tra la sociedad, IÍ la qlle debe graudes 
, bOlltllidu!!, y pOI' lu cual, ouliga,Jo estll, siquiera. 

sea por gratitud, á lIO a,!(yrLlll' IlU Vida. y 11 elO­
pled.da eu bien de Slld selUejlUltes .• OullJquiera 
ptlrte, sea I.L que fuere-dice Santo Tomas­
es «id todo. Cualquier hmDbre, pues, es parte 
de la Comuuidad. y Ilsllo que e!!, e!!! de 1" OOIDU· 
uidad, de dumle el que a sí Uli~luo se _quita 18 
vidu, hace illjuria a la OomuuIIJad.. i 

A la soclel~ad deueluo!l el alimento, el vesti­
do, la. iustrt:cci!\u, la euucllcióu y la tutela eD , 

UIl tltHUpO eu que uosotros /laJa podíamos, y , 
huuiésemos perecido sill aquellrJS auxilios; y 110 
sou pocu ui ,menos importautes loe beneficios 
que posteriormente uos ha di"peusado, y nus 
dlSpell<l1l á di/trio, ya mirauJo a nuestro ser 
ab!tl(lameute, ya su le cousidllre eG las diferen· 
tes relacioue;! CUlI lo!! demas. !:!jI suiCida pri Vtl á 
la I!ucletlad de uu hllmbre qUfl le es útil, y que 
aun eu el supuesto de uo ser de ntilldad 1l1glllla 
eu aqu¡;1 momento, 1'uede lIeg~r a serlo si lucha 

l' valel'USI:lIUeuto Cutl el illfortulliu, lo sufre CIJU 

1, heruí~Ulo y se !lour'epoue ti las mayores con~r,,-
: dicclOues. 

Al que se considere miembro iuátil eu la 
sociedad, y diga que uiugán beneficio le re!)t)rLa, 
le repe~irt1mos las palabras de ROllsseau: cFiló­
sofo de un dia, ¿ignoras que no puedes dar un 
paso soure la tierra sin encontrür un deber que 
cum!Jlír, r que todo hombre es útil á. la huma­
oidl1'¡ en si solo hecho de existir? Cada vez qll~ 
te veBli Rteut.wo de acabar con tu vida, di en ttl 
interi/)r, quiero hal',er una. buena acción autes 
de Ulorir. desputis auda y busca algúll indigente 
á quieu SOClJrrer, algún infortunio que couso­
lar. :;¡ esta consideración te détieue hoy, talD­
biel. te detendrá. Inanaua, otro día y toda la 
vida; si no te detiene, muere, porque eres u 
malvado», 

Mas el suicida no viola sólo lo~ derechos 
cOlouues de la sociedad, por lo cual es diguo de 
reprobación; vioJa tlllObién otros que le sou más 
próximos, graves y transcendentales, porque 
falLa a 108 deberes que tiene pllr& COD su fami­
lia, para coo su mujer, para cou sus hIjos, pa.ra 
con sus padr.;s. cada Dno de los cuales tieu6 
perfecto derecho a su vida, como tiene perfecto 
derecho á su t.rabajQ y á sus desvelos, y si mal 
avenido COI1 su muert.e nos dice qne, quit.allduse 
la vida, sus pllrlen1.es IItlráu menos desgraciados, 
puesto que _dilapida sus bieues, detlhoara sus" 

I reputaciones. contribuye á su d&sgracia coo 
las quiebras acaso, cou el juego, tal vez. y con 

I delitos que pueden llevarlos á un preeídio, le 

I contestaremos que no se lava la houra de la 
! familia con el aclo que más detlh'lura ante Dios, 

ante el mundo, ante sus pa.rieutes, ante Sil COll" 
ciencia. Se recobrIL la honra. y la reputación 
con el arrE'pelltÍloiento y el Cfmbio de vida, DO 
jugaodo mas el que ha jugado. wabfijando para 
recuperar hODradameDte 108 bien •• el que loe 

ha dilapi,!ado, empezaudo uoa vida conforme 
y virtu<ls., el IllIe e~ viciollo y la pasión le ha 
culocll.jo ni uon1e del precivicio yen el mismo 
pre~ipicio. 

Cunt,..1 si mismo, por último, pqrque por evi­
tar ciert()~ llIatt's de 11\ vida presente elige la 
muerte, '1116 es el mas gmude tle todos lOS lOa­
Its de e~to, vida y, 1" que el:! peor, incarre ell 
LUales y p6111lS de la otro, en la cual sera ca.sti· 
gUllo 1',)1' Diod, yll. pur el crimen de suicidio que 
hlL cotll!'tido, ylt (lc.rt¡ ue 103 males de la vida no 
los ha Ilpro\'lJch'uio parli ej~rcil.8r~e en las vir­
Lude!! como IUaudall el mislOo Diol! y la recta 
TazólI. • 

)<~¡.. suicida cOrD¡,te una acción eqnivaloute á 
IJI) ase!iinbto. Niuli!t\íu derecho de domioio liene 
subre l!tI vidll, y si Dios se la ha. dado, DO e8 
para que, como dntlno, disponga de ella á su 
Iluloju, siuo l'll.ra qlli-l. COlO o admiuil!trador, oe­
gilcill Ct1U ella, trabaje y le preseuLe algún dfa 
los fl'llto9 y bienes adquiridos para mayor honra 
del 8eflor y provecho de su alma. Y si Dios le 
cOllcede la vill/l para que, ustlndo bieo de ella, 
se haga diguo del cielo, ¿uo es privarse volun­
tarillluPll1.6 de este mérito y de taota recompeu­
sa quitllndose la vida? 

Pitllg(lras y Cicerón comparan al suicida 
con el Soldado dellertor, y Platón con el esclavo 
que 8e Inata y priva con ello á su dueno del 
fruto de los trl1bajos que le debía, Por eso Vir­
gilio en La Eneid/l, coloca á los suicidas en el 
Orco, que es el iufieruo de los paganos. 

Por criminal tiene la sociedad, y hasta el 
mismo suicida así la collsidera, al hombre que 
intenta Illatar á otro. ¿Por qué, pues, elau¡clda 
uo se tiene á si lUislDo COIDO criminal, cnando 
4llitáudol!ela vida se infiere igual injuria y da1'1a 
lo. Ulismos derechos? 

No se diga que reouucia á la accióu de la 
ulla y á las otras, ya que su renullcia Dada 
implica deade al momento en que, COlDO lleva-o 
moa dicho, nn soo suyos ta.les derechos .. 

~~ 
Botones de fuego. 

Eu N"w York uo republicano ha paga­
do 300 dullars por dtlol si Iloues ql1e pertecieron 
Il. Isabel H. Aquí eu EspAña conozco yo á un 
republicallo qut-' ha pagado 6.000 pe8o:!tas por 
cuatro. sillfl~ de un Ayuntamieuto, 

Haceu bieu los republicanos en comprar 
sillas, porque así pueden esperar mejor. 

-+-+-
El periódico republicano alaba al Sr, Muro. 

Es lo menos que podía. hacer: Después de la 
herida la cnra. 

Los ret'nhlicaDo8 hao protestado la elecc!ón 
de los Sres, Moreno y SaIl ROlDáu, conveocidol 
de que estos senares tieneu perfecto derecho á 
ser Concej!Lles; pero lo que dirán ellos, si los 
repllblicaoos no servimos para dar guerra ¿para 
qué aprovechamos? Y DO va.le decir que lo hacen 
por amor al arLe, porque más artista que el se­
ñor Moreno y más f>rofesor que el Sr. San 
Romén, es dirícil eucontrarlo, Me figuro que la 
protasta estará fundada eo que son Directores, 
y hay que conf&sar que en ese sentido lIevso 
razón, porque allí en el concejo para dirigir .&1 
cotarro se bastan elllls solitos yse sobrau. 

\ +-+ 
.A los republicauos no les ha gustado que en 

estas eleccioues h"yau votado los músicos. IEllol -
que bablan siempre de armoufas republicauas 
rellidos con la mó~icftl ¡Si resuUará "hora que 
00 SOIl filarmóuicos! Esto 00 puede ser, porque 
manejan el bombo que es uo primor, y en 
cuanto al violón lo tocan á grao orquestal No, 
DO están disgustados de la mó.iea; lo que DO les 
hizo gracia fué el 800. 

-t-t-
Se qneja el periódic6 republicano, '1 dale 

con los republicanos, de qoe pasó ao mee '1 
oLro loel! y uo parp.ciÓ el Galall_ Sería lDiado. . 

No eé q(le admirar mas, si la pacieocia de 
La lfÜ4 Ó el miedo de EL CASTELLANO. 


